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. Sref. CA.cadémicof, Señ'oraf, Señórej: 

C71 nte vosotros un nuevo Académico que .acepta este 

~ tan inmerecido como inesperado honor, por una 

razón básica. La razón de mi vida, y perdonadme esta 
confesión general fuera de tono, al comienzo de una 
conferencia académica. La razón de mi vida ha sido J e-, 
rez. Cuando viví esa dura vida de las plazas, que cada 
día que pasa me parece más dura, anduve, en cada pas~ 
que daba, comparando con las demás ciudades que veía, 
y, en nuestras charlas y en nuestra vida, siempre est.aba 

presente y vivo el recuerdo de Jerez. Es más, mis comp.a.-, 
ñeros de fatigas saben que el mejor elogi.o, la más grande 

alabanza que podíamos oír entonces, la que nos .volvJ:a 

más orgullosos, era decirnos como resumen o como prin­
cipio: «es de Jerez». Y por ese amor a Jerez, madurad~ 
como os digo, en esos años de lucha quijotesca, acepté este 
cargo que llevo sobre los hombros hace. dos años, Y. que~~· 
ha servido, entre otras cosas, para sentirme todavía tnás 
cerca, más unido si cabe a Jerez. Este Jerez, señores, para 
el que vivo hoy y por el que quiero vivir, ayudado por 

vosotros todos, los buenos jerezanos que desean preoc:u­
parse de su ciudad. 

Y por Jerez, al fin, iaquí estoy! ¿y cómo no? Se me va 
a dar ocasión de hablar un poco de mis preocupaciones, 
y mis desvelos; se me da la oportunidad d~ hablar de mi~ 
planes y de mis sueños; se me da al fin, la ocasión de es-

·, 
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tablecer de manera directa, contacto con los hombres 
de mi ciudad, para que ellos colaboren y me ayuden en 
la empresa en que estamos metidos. La empresa de hacer 
un Jerez digno, hermoso, un Jerez-Jerez, en esta España 
de Franco en que vivimos, grande y digna, como regida 
por él. 

Como veis, esta es la verdadera razón de mi presen­
cia aquí y la razón de que .yo aceptase a ~u-esta confe­
rencia, que bien sabéis los que me conocéis, es tarea ardua 
e impropia de mis aptitudes. 

Sin embargo, como os digo, cuando se me propuso, 
séñores Académicos, pensé que no tendría núnca mejor 
ó¿asión para hablar de Jerez, de sus problemas, de su 
s'itiúu~ión actua.l, de su porvenir, y de desplegar delante 
de vuestros ojos, las estadísticas; los planos, los proyec­
tos donde hemos diseñado el nuevo Gran Jerez 'soñado 
par·a: dentro ' de muy pocos años, y pensé además, qti~ 
nunca tendría mejor auditorio que vuestra· Academia: 
que mi Academia, donde está viva y ·alerta gran 'parte de 
tóéhis las fuerzas intelectuales de lá Ciudad, para airear 
e'stos planos, estos proyectos y encontrar entendimiento 
y .éolaboración. Este es pues el secreto de esta aventura 
m'ía de lanzarme aquí a una ·conferencia, nada menQs 
que á una conferencia. 

V amos, por lo tanto, a hablar sobre Jerez, y vamos a. 
hablar· de -ella, de la Ciudad; como ciudad independiente, 
abstrayéndonos' si es posible de todos los demás puntos 
de 'vista. V amos a verla pués, surgir lentamente, crecer 
casa por casa,' siglo por siglo'; vamos a verla en los mo­
mentos urbanos de esplendor y en sus momentos de de~ 
caimiento; vamos a verla en fin, tal como es hoy, con sus 
defectos y con sus ventajas, con sus calles que hay que 
ánchar,' ~u éirculaéión atrasada · y su debilidad propia de 
quíen ·crece d'éínasiado de prisa~ y vanios a verla también, 
cómo será dentro-de 5o 'años:. tal como la soñamos en el 
Gran J~réz del año 2000. Además me parece qúe· no 

._.~·· 

existe estudio o monografía donde Jerez sea estudiado 
así, simplemente, como unidad urbana, como Ciudad, 
aunque los datos y las cifras anden dispersos pqr las 
infinitas historias de Jerez, porque, gracias a Dios, Jerez 
tiene una de las más amplías bibliografías de España. 

He -dividido de este modo mi conferencia en tres 
partes: 

l.-Cómo ha sido Jerez. Cómo crece Jerez desde la 
Edad Media. Cómo es Jerez a lo largo de los 
siglos. 

H.-Cómo es hoy Jerez. Cuales son sus problemas. 
III.-Cómo será o creemos debe ser el futuro Jerez, el 

Gran Jerez que soñamos. 

cp lallJ dv 18.J 
conferenci8.J 
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on muy confusos los datos sobre la formación y 

la situación de Jerez, antes de la visita inesperada 
os árabes: «La sorpresa en la Historia de España», 

como la llama García Gómez. Jerez, ciudad a la que se 
le han aplicado 52 nombres, desde Asido a Wandalia, no 

aparece realmente con configuración como ciudad históri­
ca, hasta la llegada de los árabes, y es a éstos a los que de­

bemos la fisonomía de Jerez. Si observamos el Jerez anti­
guo-es esta parte señalada en el plano con lápiz violeta 
y que llamamos el casco viejo-lo veremos construído en 
forma de paralelogramo orientado a los cuatro puntos 
cardinales, según era tradicional en la arquitectura urba­
nística árabe, y envuelto en una muralla gigantesca a la 
que siglo tras siglo, se añaden barbacanas, contramuros, 
adarves, rastrillos, fosos y escalas interiores. Las ciuda­

des son así, como un enorme crustáceo con el esqueleto 
fuera, y por dentro no le queda más recurso que estre­
charse, apelmazarse y apretarse. 

N o podemos darnos cuenta de la fortaleza de estos 
muros de tres varas de ancho, construídos con una arga­
masa fabulosa. Permitidme que os cuente dos pequeñas 
anécdotas sobre su construcción: Una antigua, que leí 
hace tiempo, y otra de hoy, de hace unos meses. Cuando 
la Torrecilla que estaba en el campo del Arenal se demo­
lic), en 1753, para levantar sobre sus cimientos «la hermo­
sa obra de la panadería», la demolición tuvo que llevarse a 

LSJ fisono­
mÍSJ árabe­
de- C)ereL 

k murallSJ 
fabulosSJ 
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cabo, trozo a trozo, con picos y cuñas, y el historiador 
Portillo cuenta, que los trozos arrojados desde diez me­

tros de altura, ni se quebraban ni se desgajaban. En las 
obras que se llevan a cabo-próxima ya su finalización­

en el Palacio de Justicia, en abrir una puerta de paso de 
una oficina a otra, se tardó exactamente diez días, lo que 
en un muro corriente pueden ser dos, y los obreros que 
tenían esa misión,-se turnaban cada medio día porque 

la tarea era fatigosísima. 

Pu~s bien, este Jerez árabe es el que reparte cuidadosa­
mente Alfons~ X el Sabio, como quien reparte un tesoro 

de monedas de oro recién aparecido. Detengámonos en 
este-- documento del repartimiento inicial, y que yo, hace 

más de unos días, repasé con un respeto casi religioso e~ 
datos y libros que me fueron facilitados por nuestr~ ar­

chivo municipal. 
Es una tarde de 29 de Octubre de 1266. Hoy hace 

más de 687 años. Son 1.958 casas a repartir y l~s parti­
~iones 1.939. Se comienza por la collación del Salvador y 
la primera casa se consigna al Abad de la Colegi~l, Don 
Fernando Domínguez. Siguen luego las demás collacio­
:lle~: San Mateo, 237 casas; San Lucas, 238 casas; San 

Juan, 3o4 casas ... 

¿Cómo es Jerez entonces, este Jerez que Don Alfonso 
el Rey de las Cantigas y de los libros astronómicos re­

parte, tal como lo encontró? 
Tenemos una representación gráfica de incalculable 

valor histórico, precisamente en una miniatura de las 
Cantigas. Ha sido descubierta en ella por el Profesor 
de la Universidad de Sevilla, Don José Guerrero Lo­

villa. 
Es el primer plano de Jerez, la primera silueta gráfi­

ca de Jerez, mejor dicho: y Jerez es igual que este rectán-

• . .... •. s. 

gulo que os señalaba antes y que vemos en el plano de 
color morado. 

La delimitación del paralelogramo es la muralla. 
Cuatro puertas tiene esta muralla y las cuatro hacia cua­
tro caminos: La del Real que converge al camino de Me­
dina. La de Sevilla, a Sevilla. La de Santiago, a Trebu­
jena, y la de Rota, hacia los Puertos. 

Naturalmente, las calles principales eran las que unían 
las puertas entre sí. Salgamos de la Puerta Real, que así 
todavía se llama, y, por el Consistorio, Plateros y Fran­

cos, nos encontramos en la Puerta de Santiago. Con esta 
arteria se cruzaba otra transversal-de Sevilla a Rota­
aunque menos clara y más tortuosa. Dice Don Diego 
Angulo en su obra «Arquitectura Mudéjar Sevillana»: 
«Cuando se recorre la gran arteria del Jerez medieval y 
entrando por la antigua Puerta del Arenal, se pasa ante 
San Dionisio, y se va dejando a derecha e izquierda de la 
calle Francos, las viejas Parroquias hasta salir por la 
Puerta de Santiago, no puede menos de recordarse la 
sevillana calle de San Luis». 

Ls sobre esta topografía medieval, donde Alfonso X 
divide. Hay que alojar a todo el mundo: Trescientos 
caballeros hijosdalgos. Cuarenta caballeros de feudo. 
Ochenta caballeros de Algarbe. Ordenes militares, cela­
dores de la Casa Real, Ayudas de Cámara de la Reina, 
moros que no querían irse y han sido facultados para 

quedarse, judíos que, o han venido o estaban aquí antes. 

Alfonso X reparte minuciosamente 1.958 casas, 1.936 
partes. Los caballeros del Algarbe, a la calle Algarbe y 
de los Remedios. Los moros, en las collaciones de San 
Mateo, San Lucas y San Marcos. Los judíos concentra­
dos en las calles San Cristóbal, Poca Sangre, Lecheras, 
Compás de Monjas y callejuela del Moro. En total 96 
casas judías. Un cinco por ciento de las casas de la ciu-

La¡ vía¡ 
principal e¡ 

Un sabio 
alojamiento 
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dad. Veamos un ejemplo de este repartimiento admira­
ble y sabio: 

En San Mateo, ha habido que dar casas al Infante 
de Molina, al Infante Don Fernando, a dos Alcaides de 
Sevilla, a la Orden de Alcántara, a un Escudero, un Des­
pensero, a un moro en el número 222, Aldalla Abenha­
guil. 

H~Y tatribién en San Mateo, un gran baño árabe Y es 
curios~ la pintoresca ordenación que nos cuenta Torres 
B~lbás de estos baños públicos. 

Los viernes y miércoles, se bañaban las mujeres; 
martes, jueves y sábado, los hombres, y los domingos, Y 
sólo los domingos, los judíos. 

Los judíos, por lo visto, estaban sometidos a régimen 
estrictamente colegial, un baño a la semana, y gracias. 

E:n- fin, como comprenderemos, Jerez. Ciudad estaba 
saturada, no cabía un alma más, no quedaba una casa 
vacía y, lo que era peor, no quedaba ni sitio para edifi­
carla. 

. Buena prueba de ello era que, a: pesar del peligro-no 
olvidemos que los moros lindaban con el término-, em­
pezaron a surgir, sin embargo, dos arrabales fuera de las 
murallas y alrededor de dos Ermitas-la de San Miguel 
y la de Santiago-las dos fuera de las murallas, pero lo 
suficientemente cerca para alcanzarlas en una carrera. 

Después de la batalla del Salado en 1340, cuando el 
peligro se aleja casi definitivamente, -bueno, todo lo 
definitivamente que puede ser un kilómetro-la pobla­
ción de los arrabales se multiplica. El Padre Rallón ela­
ma, porque, según él, tienen poca defensa. 

De todas maneras, antes de la toma de Granada, J e-

• •• - { J, 

rez tiene fuera de sus muros los conventos de San Fran­
cisco, La Merced, El Calvario, San Miguel, Monjas de 
Madre de Dios, y Capilla del Hospital de Sangre que 
donó, por cierto, Nuño García, carpintero .de carretas. 
Entonces, por lo visto, carpintero de carretas, era lo que 
hoy es mecánico de tractores, aunque con más fortuna 
que ahora. 

Después de la toma de Granada, nada amenaza ya a 
Jerez y éste se extiende confiadamente; quizás demasiado 
confiadamente, porque se abandona. el éasco por los ba­
rr~os de afuera, por los extramU:ros. Las ciudades anti~ 
guas son distintas a las modernas, incluso en su biolo­
gía íntima~- Las ciud~des antiguas tienen: como hemos 
dicho, dermatoesqueleto, y ceñidas .por él, crecen y viven 
con un horizonte limitado y fijo. Las ciudades modernas 
en cambio, tienen el esqueleto dentro y, __ naturalmente, su 
crecimiento se realiza con absoluta libertad y amplitud. 
Hay, sin embargo, en este Jerez que empieza a desbor­
darse por fuera de la red de hierro de sus murallas, un 
fenómeno que no quiero que se nos esca~e. Jerez ha si~o 
hasta ahora, una ciudad con fronteras, una ciudad que ha 
vivido para cuidarlas y vigilarlas . 

p ·ero cuando -estas fronteras -des a parecen del todo, Jerez 

sabe que su destiÍ10 ha sido cumplido por ese lado y se 
orienta entonces hacia el mar. 

Es la época en que la caballería comienza a langui­
decer hasta en Jerez, y los grandes caballeros a la jineta, 
como Don Gonzalo" Pérez Gallegos, se convierten, lenta·­
mente, en valientes marinos. Es maravillosa, por otra 
parte, la sensibilidad de la ciudad en esta virazón obliga­
ga~ Mp.cho antes de la toma de Granada, J ere-z ,c;tr-regla .la 
calzaoda de Gu_adaxabeque hacia Sanlúcar, y el camino de 
Ma~arrocines hacia el Puerto; o sea, sus dos caminos ha­
cia -el mar. 

CJJespués dv 
la. tomtL dv 
GranadtL, 
C)erez- sv 
r1esbordtL 
fuertL dv su¡ 
--nuro¡ 
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E.l Padre Jerónimo Rallón dice con su estilo con­

~ovedor: «Nuestra ciudad que había sido frontera de la 

tierra, ahora tuvo que volver los ojos al mar Y hacer el 

mismo oficio en nuestras costas; pues ya que ha sido 

amparo de la tierra, lo sea ahora del mar». 

Pero en la nueva frontera, las olas del escudo son olas 

auténticas y separan de verdad. Jerez declina, un poco 

debilitada. Contad las guerras desde 1492 a 1700: pues 

son 5o guerras y empresas, sin contar América. Los jere­

zanos se embarcan y además, las guerras son muy lejos Y 

de ellas no se vuelve o se vuelve cansado. E.n 1521, sabe­

mos por un historiador, que las calles estaban cubiertas 

de hierbas y que, en la Plaza del Arenal, la maleza la 

llenaba por completo, pues sólo se descubría en ella al­

gunas veredas por donde andaba la poca gente que ha­

bía quedado, y muchas casas estaban deshabitadas, «de 

modo que los que querían se entraban en ellas». 

De todas maneras, debilitada y todo, Jerez no pierde el 

pulso y, en 1597, sabemos que sigue dedicada a «obras 

suntuosas>> . Y durante esa misma crisis de debilidad, 

comienza a preocuparse de su gran problema, un proble­

ma que le ha llevado cinco siglos de conversaciones Y 

proyectos: el agua. 
Todas las fuentes de los alrededores de Jerez, seña­

lan los técnicos antiguos, son más bajas que la ciudad. 

¿Cómo traerla entonces? Técnicos moriscos llegan, inge­

nieros de las más lejanas tierras, como el ingeniero ho­

landés que viene a Jerez en el siglo XVIII. 

«Ll agua de pie», «la imposible Tempul» ... «A los que 

conocemos la tierra nos parece irrealizable».-dicen los 

textos de la época-. E.n 1573, Martín Alemán intenta 

incluso «volver a su vieja madre, al Guadalete», «acercar-

lo a la ciudad», -escribe textualmente-. Y Rallón sus­

pira: ciE.l deseo de tener agua cerca. puede tanto en J e­

rez!...». 

Me gustaría tuvierais presente estas frases, para 

cuando volvamos al problema, cuatrocientos años des­

pués; en 1953. 

En el siglo XVII y XVIII, Jerez declina, suavemente, 

como casi todas las ciudades españolas. E.n el Cabildo 

del 24 de Mayo de 1642, recogido por Fromentani, se 

lamentan de que las calles por las que ha de pasar la 

procesión del Corpus estén «barrancosas:.-ya nos súpo­

nemos lo que significa «barrancosas»- y, además, «des­

empedradas». Por si fuera poco, las casas están con pun­

tales en las paredes, hincados en el suelo, que impiden 

el paso. Sin. embargo, Jerez mantiene su estilo; 723 no­

bles cabezas de familia, 12 títulos de Castilla y además 
grandes fundaciones: San Pedro, La Y edra, Hospital de 

mujeres incurables, Hospital de niños huérfanos; todo 

eso existe ya en 1783. 

Por último, en 1800, la fiebre amarilla. E.s el último 

azote sobre Jerez enfermo, pero no tanto como señalan 
los historiadores aterrorizados. Portillo, por ejemplo, 

asegura que la epidemia corta la vida a 4.000 jerezanos. 

Pero por el Doctor Arejuela, o sea por los médicos, sabe­

mos que no llegó a 72 el número de defunciones. 

E1 mismo Portillo nos da también unos datos patéti­

cos de cómo ha quedado el Jerez del repartimiento. San 

Dionisio, verbigracia, que tenía el año 1266, 366 casas, 

tiene en 1752, 244 solamente y en 1833 continuaba con las 

mismas, que es cuando el escritor escribe. En San Mateo, 

donde Alfonso X reparte 237 casas, quedan en 1752, 136 

C)ereL nobltv 
y pobrtv 

La. fiebrv 
amarilla. del 
och.ociento¡ 

Cómo ha. 
quedado 
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y en estado laméntable. San Lucas, de 238 pasa a 99. San 

Juan Evangelista, de 304 a 82. 
Como veis, la ciudad vieja se desmorona, casa por 

casa. 

Pero, en el siglo XtX, Jerez se recobra y en esta resu­

rrección-justo es decirlo-, colaboran intensamente las 
bodegas ... Después, «como ti¿ hay mal que por bien no 
venga», la pérdida de América nos trae un gran número 
de familias indianas con fortunas crecidas: los Goñi, los 
Azpitarte, los Pemartín, los Goytia, los Bertemati, los 

Apechea, los Barrios, los Apalategui, etc. 
Por último, para que también se cumpla el refrán, 

las-prisioneros franceses del general Dupont, madrean 
las calles de Jerez en 1808, siendo corregidor Don Ma­

nuel Margelina. 

s~ piensa, entonces, en el Jerez Ciudad, en el Jerez como 
unidad urbana. Es un concepto de la ciudad tal como lo 
tenemos nosotros. Surgen las primeras estadísticas admi­

nistrativas. Jerez tiene 42 plazas, 224 calles. Se mide Je­
rez. Se mide románticamente, como un enorme jardín, 
pero · se mide. Desde la calle del Alamo al Calvario, me­

dia legua y 330 varas. Desde Capuchinos a la Alcubilla, 
~el ancho-media legua menos 330 varas. (Jerez tenía 

pues, 660 varas más de largo que de ancho). 

Comenzamos a oír hablar del paseo de Capuchinos, sus 

ré·creos, sus huertas, sus norias. Ha quedado arreglada, 
terraplenada, ornamentada la Alameda. En esta A-lame­
da vuelve a cumplirse la vieja frase que glosábamos an­
te~: - «no hay mal que por bien no venga». Como sabéis, 
.en ~ la' guerra entre los Medina Sidonia y el Marqués--de 
Cádiz, el Marqués irrumpiÓ en Jerez por un postiguiHo 

.,:·· .. .... .... ·. A. 

de la muralla, que le habían abierto sus partidarios, acom­
pañado de 1.500 lanceros y 2.000 peones de confianza. 
Pero como la confianza no fuera muy crecida-fuera de 

sus 3.500 hombres-se amuralló en el Alcázar y lo hizo 
rodear de un foso de agua para mayor seguridad. Este 

foso de agua conmovió los cimientos del Alcázar. Pero 
gracias a él, y por la necesidad de taparlo, Don José Egui­
luz terminó la alameda y puso sobre ella jardines. Las 
obras costaron, según Don Agustín Gómez, con la de 

Alameda de los Desamparados, unos 15.000 reales. 

Más tarde, un viajero meticuloso y setentón, Don An­

tonio Ponz, que estuvo en Jerez en 1791, nos describe un 
Jerez ya preocupado de su ornato. N os habla de las entra­
das de Jerez y de sus paseos, «entre huertas, arboledas de 
palmas, granados, naranjales, y otros árboles de clima 
suave>>. N o olvidemos estos datos para lo que hablare­
mos después. 

Está en Jerez entonces, Don José Eguiluz, de «ma­
gistrado celoso y activo», y Don Antonio Ponz se asom­

bra «comparando las calles actuales de Jerez con lo que 
eran antes, esto es, barranco de inmundicias y albañales 
casi todas ellas ... ». 

«Ahora son verdaderamente cómodas y ~agníficas, con 
sus anditos de lozas a los lados, mejores que los de esa 
Corte-dice-de modo que cuando estén todas concluídas 
y empedradas en la forma que las hechas hasta ahora, 
será Jerez por este término, una de las más lindas ciuda­
des de dentro y fuera de España ... ». Más adelante, vuel­

ve el elogio justo: «La situación de la ciudad es bellísima 
la mayor parte de ella en una llanura; formando calles, 
como he dicho, anchas y rect~s tan buenas y espaciosas, 
como las de esa Corte, y cuando todas estén compuestas 
en la forma que van, les llevarán muchas ventajas ... ». 

El -viajero 
CA.ntonio 
PonL 

La_, má.¡ lin­
da_, ciudad de 
España_, 
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Un dato descubre Ponz muy interesante para nos­
otros, administradores del erario público; estas copiosas · 
obras públicas, se pueden efectuar gracias al arbitrio · que 
se cobra a los aguadores que sacan agua de las fuentes. 

En resumen y para sacar conclusiones de esta suma 
de datos: Jerez ciudad, tuvo dos épocas felices: finales del 
XVII para la arquitectura, las «obras suntuosas»; y fina­
les del XVIII para su urbanismo, como acabamos de leer 
en Ponz. 

Pero crecer Jerez, no crece hasta ~nales del XIX. Asus­
ta pensar cómo se ha multiplicado España en sólo cien 
años. Parada y Barreto, publica una estadística revela­
dora. 

Jerez en la Reconquista, tenía 2.000 habitantes, mo­
ros y judíos comprendidos, según el Padre Rallón. E.n 

1688 tenemos ya 40.000 almas. Con pequeñas oscilaciones, 
continuamos con la misma cifra durante dos siglos. Vea­
mos la citada estadística: 

Año 1749 . 41.871 habitantes 
» 1787. 44.382 » 

» 1826. 31.064 » 

» 1841. 33.090 » 

» 1857. 51.339 » 

Es precisamente desde esa fecha, cuando Jerez em­
pieza a crecer pav·orosamente. En 186o somos ya 52.158. 
Y hoy, para no cansaros más-94 años después-, 110.000 
habitantes. Hemos, por lo tanto, doblado el número de 

habitantes de ·1860, y somos aún 5.684 más. Basta consi­
derar estas cifras, para comprender los problemas que 
tiene planteados nuestra ciudad, con lo que entramos ya 
en la segunda parte de la conferencia. 
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rimero: ¿Cómo es Jerez hoy? ¿Cuáles son sus 
problemas? Cuando se manejan las estadísticas 

que os he leído, salta una conclusión rápidamente. Jerez 
es pequeño·. Jerez se nos ha que-dado pequeño para los 
jerezanos. He aquí el primer problema básico del Jerez 
actual, que es secuela de problemas secundarios, no me­
nos básicos en la vida moderna, como iremos estudiando 
más tarde. 

La segunda conclusión que cualquier profano puede 
deducir, es, que Jerez tiene una circulación anticuada. 
Pensemos que en una ciudad a"nticuada, urbanizada en 
el siglo XIX, han penetrado de pronto, como un turbión, 

los terribles problemas de la circulación moderna. Por 
ejemplo: La carretera de Sevilla-Cádiz, dentro de la ca­
lle Larga. 

Desde principio de siglo, existen proyectos de ensan­
chamiento para resolver este problema; pero proyectos 
mínimos, donde todo se reducía a raspar varias casas de 
algunas calles céntricas, con lo cual, donde antes había 
un obstáculo, hoy hay una plazoletita, y, al final; han 
surgido nuevas esquinas y rincones. Verbigracia: el en­
sanche de la Porvera. Bien es verdad, que se trataban de 
proyectos de principios de siglo, cuando la circulación no 

había adquirido las proporci¡nes gigantescas que se ave­
cinan. Las calles se ensanchaban seis metros. Tres metros 
por cada acera, con lo cual las casas perdían sus fachadas 
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antiguas, y las calles seguían igual, porque un ensanche 
de seis metros en una calle estrecha, es como alargar un 
decímetro una habitación inhabitable. Digamos, por últi­

mo, que estos proyectos de ensanches raquíticos, donde 
todo se reduce a limar una esquina o una quiebra-al fin 

y al cabo, a soluciones de compromiso-están aún vigen­
tes. La impresión de · mis técnicos y la mía personal, es 
que debíamos desecharlos definitivamente y plantear el 
problema de la circulación de Jerez con amplitud y una 

moderna concepción; separando siempre de estos pro­
yectos el viejo casco de la ciudad, que no debe perder, de 
ninguna manera, su sabor. 

Porque para este viejo Jerez, tenemos el siguiente pro­

yecto conciso: dejarlo, dejarlo en paz-salvo pequeñas 
transformaciones inevitables. 

Cuando se tiene una ciudad antigua, como la tiene 
Jerez, conservada más o menos íntegramente, a pesar de 
las tarascadas de la desidia y del mal gusto, lo que hay 

que hacer es conservarla el mayor tiempo y con el mayor 
sabor posible. Nada más. Para ello, se precisan Ordenan­
zas Municipales que eviten que la vieja ciudad se nos 
disuelva y se nos quiebre. La circulación, en las grandes 
líneas, rozarán este viejo casco sin entrar en él, respetán­
dolo, en bloque, tal como lo hemos delimitado en el 

plano. El otro Jerez, más moderno, será clasificado en 
distintas zonas con distintas ordenanzas, para que la 
construcción tenga cierto sentido de equilibrio y de ar­

monía. Por ejemplo, en el Jerez comercial-rayado en el 
plano-las ordenanzas no serán tan rígidas como en el 
otro, y se permitirá más libertad, más líneas modernas. 
Como yo creo, que no se debe hablar de proyectos cuan­

do se hable del Jerez actual; del Jerez que yo rijo hoy, 
sin merecerlo, os diré que estas Ordenanzas están ya he­
chas, presentadas en, el Ministerio de Gobernación para 
que las aprueben y, por lo tanto, en espera de ser una 
realidad. 

.. - ,z'' • t.~~~ • 
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.. cp ero ~ntonces-me preguntaréis-a donde lanza-

('j, remos las grandes vías de circulación? . 
Amigos míos; entramos ya, en lo que yo llamo el 

Gran Jerez, el Nuevo Jerez, el futuro Jerez, o sea la terce­
ra parte de mi conferencia, no tan lejana o futura como 
creéis, porque hoy los problemas acucian y no nos dejan 

tres o cuatro generaciones, como antes, para resolverlos. 

Mirad: según las estadísticas d~l plan de ordenación de 

la cuenca del Guadalquivir sobre núcleos urbanos, Jerez 
tendrá el año 2000-o sea dentro de 46 años, un plazo 
técnicamente muy corto-, t75.ooo habitantes. En resu­
men 65.000 habitantes más que hoy. Para ellos es pues, 

vital, urgente, crear este nuevo Jerez que ya veis en el 
plano dibujado más levemente que el real, que el existen­

te, pero dibujado con líneas y sectores definidos, como si 
fuera algo más que una promesa. Y yo repito lo que tan­

tas veces se ha dicho; que la labor de una política previ­
sora, no consiste sólo en gobernar la actualidad diaria, 
sino en prevenir el futuro; no sólo en resolver el proble­

ma de cada día, sino en esperar o adivinar los problema~ 
del mañana, d'e la misma manera, que-en medicina, es me­
jor el 'médic.o que previene que el médico que resuelve. El 

Jerez futuro que veis aquí; en estas franjas pálidas, es más 
que tina promesa: es ya una segura realidad. Es el Jerez 
tal como será. Discúlpadme que hable así, con esta seguri­
dad de jerezano que sabe cómo es Jerez y como son los je-
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rezanos cuando quieren. Y ahora, quieren. Os lo digo yo. 

¿Cómo será el nuevo Jerez que yo creo ya firme y 
seguro? 

Consultemos sobre el plano que publicamos a conti­
nuación de estas páginas, las soluciones a muchos proble­

mas de circulación. 
Observemos en él, la «gran ronda de circunvalación», 

que uniendo las carreteras de Cádiz a Sevilla, nos librará 
para siempre del atascamiento permanente del tráfico en 

el centro de la ciudad. La desviación que se hace por la 
trocha para ir al Puerto de Santa Maria, se une con ella 
antes de llegar al cruce del ferrocarril de Sanlúcar, y desde 
ese punto parte como veis, bordeando por el Este y de­
jando al Sur la Ciudad, para desembocar en la carretera 
de Sevilla, próximamente en el kilómetro 635 de Madrid. 

Como se aprecia en el plano, convergen a esta ronda 
otras líneas menos intensas que ' son las «travesías ra­
diales>) de la ciudad, y así tenemos, por ejemplo, la tra­
vesía que, partiendo de la actual carretera de Lebrija, bor­
dea la muralla Noroeste y la Puerta de Santiago, para 
continuar por la calle Merced, Picadueñas Alta y Bajay 
enlazar con la ronda de circunvalación. 

C~n ~lla enlaza la que va por la Plaza de Santiago, 

Taxdirt y Tempul. Como esta otra que partiendo de la 
carretera de Trebujena, entra por las calles Lealas y Por­
vera, desembocando en la Alameda de Cristina, en la que 
enlaza con la carretera general, que, viniendo de Capuchi­
nos, entra por la calle Sevilla y llega a desembocar por 

la Alcubilla en una nueva plaza que existirá y que, pro­
longada hasta la Trocha, pasará por encima del ferroca­
rril de Sanlúcar por un paso superior. Este es un pro­
yecto de rápida solución, puesto que ya está entre las 

obras que comenzará este año Obras Públicas. 

. •' 

Por el lado Este, tenemos también las conocidas ya 
como acceso a las carreteras de Arcos, Cortes Y Algeci­
ras, que, como veis en el plano, están representadas por 

líneas muy finas que son las que llamamos «caminos de 
rondas interior~s». Con las cuales se descongestiona la 
circulación en el centro de la ciudad, y se regula el tráfico 
de unos barrios a otros, sin necesidad de pasar por él. Y 
así tenemos la principal de ellas, que es la que nace en el 

cruce de la ronda de circunvalación en el Camino del Ca­
rrascal, atraviesa la finca llamada del Cuco, bordea los te­
rrenos municipales del Parque González Hontoria, cami­
no de San José, sigue por la calle central de la nueva 
Barriada de la Vid, continúa por el fondo de los jardines 

del Retiro y atravesando Vallesequillo-con paso superior 
de la vía del ferrocarril-, ciñe la ciudad por el Sur, sir­
viendo de balcón al desnivel que por esa parte tiene la 
ciudad, bordea esa nueva zona verde al cruzar terrenos 
de la Estancia Barrera, Hoyancas, Tierras del Maestro 
Fuentes, situados sobre la nueva Barriada de Federico 
Mayo y enlazando en la Alcubilla con la carretera gene-. 
ral, a la que atraviesa, sube después por el Este, por la 

cuesta de la Chaparra, Puerta de Rota, espalda de la fin­
ca de Riquelme, Picadueña Alta, terrenos municipales 

de Tempul, sigue por detrás del Sanatorio de Santa Ro­
salía, Granja Agrícola y termina en el fielato de la carre­

tera de Trebujena. 
Otra de gran importancia, es la que comienza en 

terrenos cercanos a Raboatún, atraviesa la pista de San 
Benito, terrenos del Asilo de Oblatas, busca a continua­
ción la línea del Estadio Domecq, sigue por la Barriada 
'E,spaña y, ~t.travesando la calle Arcos, enlaza con la de 
Colón-en nueva calle-; sigue, cruzando los terrenos 

de la actual estación de Pequeña Velocidad, llega a Ma­
dre de Dios, calle Pañuelos, Puerta del Sol y se une con 
la anteriormente descrita, en las Hoyancas. Con esto 
podéis tener una idea de los principales enlaces del Jerez 

futuro. 
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Quiero destaca.,r ahora las zonas-verdes como pul~~~ 
nes de la Ciuda:d, de los que tenemos como principale.s: 
la pista de San Benito, terrenos de Santa Fe, Parque 
González Hontoria, por el Norte; jardines del Retiro, te­
rrenos de Chapín, por el Este; por ,el Sur, Estancia Ba­
rrera, Tierras del Maestro Fuentes, -el balcón del Sur­
Ronda de Muleros-otro bello nombre-, Hoyancas, 
Playas de San T elmo, y Alcubilla hasta el Reventón de 
Quintos; y por el Oeste, terrenos de ·santa Rosalía y 
Tempul. 

En el centro de la ciudad aprovechamos las zonas 
verdes existentes y de propiedad particular, que están 
ampliadas en este nuevo proyecto, como son las de Puer­
ta de Rota, Las Cadenas, Atalaya y otros, estando coino 
es natural, enclavadas en algunas de estas zonas verdes 
las de deportes y escolares, cara a un futuro próximo. 

Una vez ya descrito todo este plano, podemos pasar 
al otro, y así entramos ya en la ordenación urbanística 
de la ciudad en sus diferentes zonas, en las cuales desta­
camos como más importantes-para no alargar mucho 
esta conferencia-, las llamadas «zonas residenciales•, 
«zonas industriales» y las ya conocidas de «zonas verdes•. 

Hablemos, primero, de las zonas residenciales ·o ciuda­
des jardín. La verdadera ciudad residencial, la ciudad jar­
dín de lujo, la situamos a la entrada de Capuchinos, pre­
cisamente en el sitio que asombró a Ponz pot sus huertas, 
sus norias y sus naranjales. Es lo que podríamos llamar, 
la zona residencial clásica y -for~ará parte de la Gran 
A venida o A venida de América. 

-s -e nos critica esta idea de la Grán Av~nida;~en~re -otr~s 
cdsas, porque se 'dice que el camino -más' col:to para ir a 
Sevilla, es el de Trebujena, y tarde o tempraiw, la carr'e­
tera general pasará por allí; como también, lo de que hay 

otras. muchas obras necesarias y urgentes, para gastar 
tán:to dinero en esta nueva obra que no es precisa. 

Si en las dos razones de crítica, que he elegido por­
que las considero las más repetidas, hubiera sólo un pun­
to de fundamento, ahora mismo pararía los trámites de 

las obras. 
La primera razón es refutable sólo con esos textos de 

elogio de nuestras arboledas y parques que sirvieron de 
admiración al viejo Ponz. Jerez, digo yo, para dar entra­
da a sus calles viejas, las calles de su ciudad antigua, no 
tiene más remedio que abrir sus méjores puertas, y; si por 
el Oeste hay que ir mañana a Sevilla, yo siempre invita­
ría ál viajero a ver nuestras explanadas Y los nuevos jar­
di~es que rodearán la Gran Avenida del Jerez futuro~ 

En cuanto a la necesidad: nada hay más necesario 
para Jerez, que este ensanche. Porque decir que Jerez ne­
cesÜa extenderse, lo dicen las Barriadas nuevas construí­
das en las puertas de la Ciudad: unas, porque los gran­
des proyectos de muchas casas no son fáciles de llevar a 
cabo dentro de la ciudad; otras, porque algunos ciudada­
nos han construído sus casas en las afueras, sin orden ni 
concierto, y, como comprenderéis, nuestro deber es orde­
nar esta situación caótica y fijar los ensanches Y las cons­
trucciones particulares de la ciugad por su par_te más 
beÜ~_-Y practicable que es precisan1:ente ésta. Por lo t_antq; 
hay que e~harse a la mar, s~ñores, y hay que ensa~char la 
Ciudad por donde hace tiempo estuvo en la mente del 
pueblo y del Ayuntamiento de Jerez, y por donde caben 
tantas casas lujosas que adornen nuestra entrada y, en 
segu-ndo término, tantas ca·sas honradas y modestas, don­
de todos los jerezanos puedan respirar el aroma de su 
mejor parque. N o hay duda, señores. Esa es la entrada 

señorial, digna,-definitiva, jerezana de Jerez. 

Continúo pues, situando en el plano las futuras ciuda­
des jardín del nuevo Jerez. Una, por ejemplo, desde la 
salida del Parque hasta el viejo Cementerio de Santo 
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Domingo. Otras, en la carretera de Arcos, en Vallesequi­
llo, Playas de San T elmo y también en Reventón de 
Quintos, que no se llama así como creen muchos, porque 
allí hicieran la instrucción los quintos, sino porque, nada 
menos que en el siglo XIV, vivía allí un alfarero apelli­
dado Quintos. Y por el Oeste, la de Picadueñas, Alta y 
Baja, y laderas de Te m pul. 

Veamos ahora las edificaciones en bloques cerrados y 
bloques abiertos, según la situación de sus patios. 

Los bloques abiertos, se sitúan en la franja compren­
dida entre el Paseo de Capuchinos y la calle Santo Do- · 
mingo y toda la parte correspondiente a la pista de San 
Benito. 

Y de los bloques cerrados, o sea con patio interior, 
señalo como los más importantes, los que presidirán la 
nueva avenida de la estación de Pequeña Velocidad y los 
situados en los terrenos de .las viejas huertas en la cues­
ta de la Alcubilla y cuesta del Palenque. 

También como vemos, quedan fijadas zonas de edifica­
ciones modestas, que hemos procurado, lógicamente, si­
tuar en las proximidades de las zonas -industriales. 

¿Dónde está esa zona industrial? Me parece que los 
núcleos mayores, estarán en las cercanías de la carretera 
del Puerto, en las proximidades de la nueva estación 
de Pequeña V elo~idad, Pelirón, Fábrica de botellas, y 

nuevo Matadero. Nuestro propósito es, prohibir la 

instalación de nuevas industrias dentro del casco de la 
población. Un mínimo sentido urbanístico, recomienda 
enclavar los bloques industriales fuera de la ciudad, en 

sus alrededores. 

J e~e~ asÍ, sólope~miÚ~~ dentr~ de su casco a las bode­
ga;. Pe~o. com~ ha dicho un escritor amigó de Jerez, las 

bodegas no son un n~go¿io ~on hum~. no son una indus~ 
tria como otra cualquiera. Tener una bodega cerca de 

casa, es como tener cerca un jardín, como decía José de 
las Cuevas. El oloroso trasmina su aroma como un árbol 

en primavera. 
Aparte de esto, existen en el plano, zonas considera­

dá.s de reserva, para futuras ampliaciones, y que aparecen 

rayadas en el mismo, con su distintivo correspondiente. 

Hoy día, ·una ciudad moderna, como este Jerez que 
presumimos ya con 175.000 habitantes, tiene una serie 
de problemas secundarios, en el fondo de tan vital urgen­
cia como los otros. Hoy, ú.na ciudad moderna necesita el 
agua y la luz eléctrica como el cuerpo humano necesita 

del aire para respirar. 
·Voy a daros algunas dfras sobre estos problemas: 

cuando Jerez crezca como pensamos, y sea como esa gi­
gantesca mancha de color que vemos extendida sobre los 

planos. 

Jerez necesita actualmente en invierno, de 10 a 11.000 

metros cúbicos de agua diaria, y en verano, catorce o 
quince mil. La capacidad de los sifones de conducción 

actual, es de diez 1n:il metros cúbicos diarios; T empul 
suministra cuatro mil y la Estación D~puradora, los seis 
mil restantes. El Estado, al terminar las obras de abaste­
cimiento de la zona gaditana, nos suministrará 53.000 y el 
Ayuntamiento hará la nueva red del e:ltsanche y corregi­
rá las deficiencias de la existente, dentro de la población. 

Pero ¿y para el futuro? En el proyecto de abastecimien­
tos· de · la. zona gaditana, se asignan a Jerez treinta y tres 
mil metros cúbicos diarios, que son los calculados para 
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una población de 165.000 habitantes, que se supone ten­

drá Jerez para 1985, dentro de 32 años. Porque Jerez 

aumenta a razón de 1.812 habitantes por año. 

Conozcamos ahora los datos sobre otro tema urgente: 

la luz eléctrica. Jerez recibe actualmente, QUINCE MI­
LLONES, en números redondos, de kilovatios hora al 

año. Jerez necesita muchos más. El consumo de la elec­
tricidad ha crecido a mayor velocidad que la población. 

El año 1917, hace 37 años-cuando yo nací-, Jerez con­
sumía alrededor de un millón y pico de kilovatios hora. 
Hoy son, repetimos, la cifra de quince millones. 

Los técnicos consideran que el ritmo de aumento del 
consumo eléctrico, es el doble cada siete u ocho años. Se­

gún estos cálculos, para el año 1960, Jerez necesitará 

TREINTA MILLONES de kilovatios hora por año. 
Los pantanos que se están construyendo en la pro­

vincia, -el de los Hurones, el de Bornos y la Central de 

San Fernando-esperamos resuelvan parte de este enor­
me problema. Pero España tiene hambre atrasada de 
electricidad. Espero, no obstante, que el problema se solu­
cionará y bien sabéis que este es uno de los problemas que 
más debe de preocupar a los españoles. 

Aparte de estos capitales problemas, existen otros no 
menos importantes y que, con ayuda del Ministerio de 
Obras Públicas, están en proyecto: Primero, arreglo de 
nuestra estación de Ferrocarril, sin terminar desde 1928. 

Segundo: Traslado de la estación de Pequeña Veloci­

dad, sin concluir aún, a terrenos de la carretera de Arcos, 
en donde estaba prevista su construcción. Con ello vol­

verá otra vez al Ayuntamiento el solar de esta vieja esta­
ción y no sólo podríamos abrir calles de acceso a la 

estación de vtaJeros, sino realizar una gran estación de 
Autobuses, que centralice las antiguas paradas existentes. 

Por parte del Ayuntamiento hay mucho que hacer, 

que duda cabe, unas veces con ayuda estatal y otras ve­
ces con nuestro propio esfuerzo. Porque ya es hora de 
desechar un poco esa teoría cómoda de que el Estado es 
quien tiene que arreglarnos nuestra propia casa. Nuestro 
pueblo es una parte, una prolongación de nuestra casa, y 
somos nosotros los primeros que tenemos que gastarnos 
el dinero para verla cada día más acogedora. Si queremos 

que nuestro pueblo como nuestra casa, sean así, trabaje­
mos, luchemos y esforcémonos para ayudarla en que así 
sea. Es un axioma que me agradaría tuviéramos patente. 
Somos los jerezanos los que tenemos el deber, la obliga­
ción-antes que nadie-, de hacer a Jerez. 

Pues bien, por parte del Ayuntamiento como os digo, 

tenemos otros proyectos aprobados, que están en el ánimo 
de todos y que bien conocéis, como son, terminación de 
las obras del nuevo Cementerio, Cámaras Frigoríficas, 
para servicios de Abastecimientos; unificación de los 

servicios Sanitarios; centralización perfecta de los ser­
vicios de Bomberos, de tanta importancia en una ciu­
dad como la nuestra, esto último en la antigua Fábrica 
de Gas y con viviendas para el personal, medida ne­
cesaria para que el servicio tenga la eficacia que desea­
mos. Pero el emplazamiento de éstos en la Fábrica de 
Gas, no significa que la posibilidad de una Fábrica de 

· Gas, se pierda para siempre. 

La fábrica que hemos comprado, era prácticamente inú­
til, porque las tuberías de conducción a domicilio estaban 

casi todas picadas, y su reposición hubiera costado, más 
que dinero, tiempo indefinido. En América, he visto como 
el gas no llega a las casas por tuberías-procedimiento 
primitivo-, sino en bombonas especiales, como el oxíge­
no, y que se reparten por los empleados de la fábrica, en 
días determinados. Cuando Jerez vuelva otra vez a te-
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ner gas, si lo ·· tiene ,pese a la electricidad, .es preciso pen­
sar ·en este procedimiento moderno y más barato. -

Ütros ~roblem~s en vías de realización~ . son: el Silo 
para mil vagones de trigo, en parte de terrenos de esta 
Fábrica de Gas. El A~bulatorio del ÍnsÚtuto Na~i~nal 
de Previsión en la calle· j osé Luis Díez; la n:ueva Cár~el 
en . ter~enos de ·la Rosa C_elest.e co~ i 7.000 metros cuadrá­
do~ ~e ~olllr._ y · no: ol~id~~os eÍ .oÚo. HospÚal. He aquí 

otro buen tem~ para . detenernos, si tuviéramos .tiem:po. 
Hace mucho q~e hago gesti~ne~ pa~a - este nue~o y 'gran 
hos.pital que· nece~ita J ere~, y' yo ~spero q~e a 1~ ayuda 

estatal, venga a uni~se la g~~~~~sidad de t~dos los jere-
- . ,• :- ., -

zanos. 
· ' Jerez está lleno de lápidas, dond~ se inmort.llliza el 

~o~bre de los qu~ donaron a su ciud~d una ~aridad 
inagotable. ¿Por qué pensar, entonces, que esta generosi­
dad jerezana se ha;a terminado, ahora precisamente, que 

- se trata de remediar el dolo~ de n~estros. he~man~s? P~r­
mitidme que os diga que en esta lista de donantes para el 
Gran Hospital-que yo preveo~complet~ y total, sin un 
solo nombre borrado, quiero -q~e vaya mi' nombre con 
una· aportación económica 'de importancia. No es nin­
gun·~ va~idad, es má.s bien, u~a manera de compro~e-
terme. 

Ütros de los problemas que me preocupan profun­
damente es la creación de ·EscuelasLáborales para niñ~s 
y muchachos. Es preciso crear un espÚitu de •artesanía; 
una profesión de lá que se eriorgullezeári: miestros obre­
ros. Ya 'estámos cansados de que al trabajo se le -llam:e 
aq:uí; -«echa.r-una ma~ita». Esa manita tiene que ser espe­
éiali.2íada, fervorosa y alegre. 

- _!~. -·· 
.. 

I?.~~ 'újÚm..o~ . ·q~~d~ otro'·p~oblem:a que no- aguarda, el 
problema d~ la vivien:da.'Je~,~~. =c-;;m:~ h~m~s .dicho~ ¿r~~i 
a un ritmo .de 1.800 personas al año, necesitamo~ .Íqué 
menos! de 300 viviendas anuales, aparte de las cuatro 
mil, que; seg,Q.n es~adístü:a, que _ p1andé _realizar el _a:ñó 
pasado, se necesita~a~ ur~en#si~ainente. En fin, de es!e 
problema podría daros yo cifras aterrador~s, ·pero de ellas. 
habl~rem,os .en una campaña de radio y prensa qu~ qui~~ 
r<;> emprender. Dios mediante, muy pionto. Bast~ ,Í>or 
hoy, unas cifras: Desde el año 1936, viviendas construí: 
das y entregadas: 1.600. En col'lstruccjón, 1.3Óo. Y. en 

proyectos aprobados, 2.000. 

Quizás sea esta una de las más gratas satisfaccio­
nes. de mi vida de Alcalde. La de cooperar con todas mis 

fuerzas y desvel~s, en esta gran obra de Fomento del 
Hogar, ya que el hogar, siendo . digno,_ es la base espiri-
~al y moral de los hombres. ·. · 

LP. fin, hemos visto a lo largo de nuestra conferencia; 
la :Ciudad de Jerez, la ciudad física de Jerez, cre!=er año 
tras año, siglo a siglo, y la hemos visto como yo la sueño 
en un futuro muy cercano, tan cercano, que será el Jerez 
que· vivan- nuestros hijos. Un Jer.ez ordenado, ·moderno, 
claro, perfectamente urbanizado~ perfectamente limpio y 
del que pueda decirse, lo mismo que dijo el viejo Ponz 
hace ciento cincuenta años. «Una de las más lindas ciu­
dades .de dentro _y fuera de España». 

Par a co~seguiresta dudad soñada, es p~ra lo~:ue tocio: 
debemos trabajar, para lo que todos debemos olvidar las 
pequeñas y amargas rencillas locales, los disgustos dia­
dos; la-malediCencia -y los-maléntendidos· de síempte. Te­
némos : que trabajár sólo pensando en Jerez, en esta 
Ci~d-a.d en la~ que ·hemos nacido, cuya herencia nos ha 
tocado .resolver sin disculpa posible. Mi ·vÓluntad y lo 
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La... tarea... 
ingrata... 

La... crítica... 
negativa... y 
la... crítica... de 
colaboración 

t:pido la cola­
boración., dtV 
]ereL 

que soy, está puesto en esta gran tarea que merece la 
pena. Y o os digo que merece la pena y quiero que me· 

ayudéis. 

N o creo que haya puesto más ingrato que el de Alcal­
de. Llevo dos años, y, hasta ahora, la única compensa­
ción de mis pocos esfuerzos y de mis desvelos, han sido 
la crítica y la pérdida de esa pequeña popularidad que 
gané a costa de sudor y de miedo. Pero no me importa. 
Cuando acepté esta tarea-lo advertí y me lo advirtie­
ron-, la acepté porque sabía que, desde aquí, era posible 
trabajar por mi pueblo; trabajar por Jerez, que ha sido 
siem-pre la ilusión de mi vida, y si la crítica o la impopu­
laridad es parte integrante de este trabajo, yo la doy por 

bien recibida. 

Los años de lucha de mi vida anterior, me enseñaron 
que ante el riesgo, la indecisión e incluso ante la crítica, 
no cabe otro recurso que andar firme, la conciencia tran­
quila y el ánimo seguro. N o creais, montar a caballo ha 
sido siempre cátedra de muchas enseñanzas, y entre ellas, 

la de ver las cosas desde arriba y en su verdad~ro tan;taño. 

Porque existe una crítica positiva, una crítica de cola­
boración y una crítica absurda, anónima, triste. Y o en­

tiendo que la Alcaldía debe recibir la colaboración, las 
sugestiones del pueblo, para elevar a la ciudad, que es 
en definitiva, lo que nos interesa a todos, ·y por eso me 

gusta, y busco incluso, la crítica razonada y de buena fe. 
Pero, amigos míos, con lógica, que es inútil pedir la solu­
ción de lo irresoluble, o pedir que hagamos lo imposible. 

Como veis, pido la colaboración de Jerez para hacerse 
a sí mismo, para recrearse a sí mismo, para hacerse una 
gran Ciudad a sí misma. Y os la pido, antes que a nadie, 

a vosotros, Señores Académicos, a vosotros que represen-

. .::·· 

tais la intelectualidad y los valores espirituales de la 

Ciudad. Porque yo sé que nada puede hacerse donde no 
hay espíritu, y que, por muy vastos, perfectos y exigentes 
que sean nuestros planos y proyectos, nada se levantará 

si no tenemos espíritu. Por eso me tenéis, señores Aca­
démicos de San Dionisio, en primera fila, y me tendréis, 
mejor dicho, tendréis al Ayuntamiento, siempre que se 

trate de actos, empresas o aventuras-aquí en términos 
intelectuales, es muy justa la palabra aventura-, que 
traten de consolidar e incrementar el nivel cultural que 
ha sido siempre el orgullo de Jerez; porque yo sueño, 

señores Académicos, que los 50.000 jerezanos más que 
han de nacer, sean, absolutamente jerezanos, y que el 
Gran Jerez que proyectamos, y que hemos visto surgir 

esta noche sobre los planos y las estadísticas, también 
sea, absolutamente Jerez. Y o sé que vosotros me enten­
déis mejor que nadie. He dicho. 
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ZONAS INDUSTRIALES ZONAS VERDES 
CIUDAD JARDIN EDIFICACIONES EN BLOQUES 

De Lujo Corriente 

Enclavadas en 
la Gran A veni­
da de América. 

Situadas en la 
periferia de la 
ciudad, enla­
zando suave­
mente las cons­
trucciones de 
tipo urbano con 
las rurales, en 
Ronda de San­
to Domingo, 
Carretera de 
Arcos, Callejón 
del Duende, Pi­
cadue.ñas Alta, 
Ronda de Mu­
leros y Reven­
tón de Quintos. 

1.0 Bloques impuestos 
en Capuchinos. 

2. 0 Edificaciones se­
mi-intensivas de bloques 
abiertos en la Pista de San 
Benito y la Constancia. 

Emplazadas a lo largo 
de las líneas de ferrocarril 
de Madrid a Cádiz, deJe­
rez a Sanlúcar y de la gran 
Ronda de circunvalación. 

Entre otras, las 
siguientes: 

Pista de San 
Benito. 

Granja Agrí­
cola. Capuch.inos. 

3.0 Edificacionessemi­
intensivas de bloques ce­
rrados en la actual esta­
ción de pequeña velocidad 
y parte de Capu~hinos. 

4.0 Edificaciones in­
tensivas cerrada en casi la 
totalidad de la-ciudad ac­
tual y Barriadas de la Pla­
ta y de la Vid, así como en 
otras de nuevas construc­
ciones en distintos lugares. 

5.0 Edifi·caciones en 
bloques de núcleos modes­
tos. Estarán cerca de las 
zonas industriales. Cons­
tituirán Barriadas y Gru­
pos de «Viviendas Prote­
gidas•. 

Dentro de esta zona asi­
mismo se prevée, las lla­
madas de «reservas» para 
los futuros ensanches de 
la ciudad. N o se conside­
ran incluidas en estas zo­
nas a las Bodegas, sino a 
aquellas industrias moles­
tas por sus ruidos, o de 
olores desagradables, et­
cétera. 

Sanatorio San­
ta Rosalía. 

Picadueñas Al­
ta. 

Tempul. 
Picadueñas Ba-

ja. 
Capuchinos. 
Alcubilla. 
Parque Gonzá-

lez Hontoria. 
Retiro. 
V allesequillo. 
Tierras Maes-

tro Fuentes. 
Reventón d.e 

Quintos. 
Etc., etc. 
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